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Personajes

 Claudio, rey de
Dinamarca

Gertrudis, reina de Dinamarca

La sombra del rey Hamlet, anterior rey de Dinamarca

Hamlet, príncipe de Dinamarca, hijo de Hamlet y Gertrudis

Fortimbrás, príncipe de Noruega

Polonio, cortesano a cargo del cuidado personal del rey y sus
habitaciones

Ofelia, hija de Polonio

Laertes, hijo de Polonio y hermano de Ofelia

Horacio, amigo de Hamlet

Voltiman, cortesano

Cornelio, cortesano

Ricardo, cortesano

Guillermo, cortesano

Enrique, cortesano

Marcelo, soldado

Bernardo, soldado

Francisco, soldado

Reynaldo, servidor de Polonio

Dos embajadores de Inglaterra

Un sacerdote

Un caballero

Un capitán

Un guardia

Dos marineros

Dos sepultureros

Cuatro actores

Acompañamiento de caballeros, damas, soldados, sacerdotes,
actores y servidores.
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Acto
I

 [La escena se representa en un palacio, en la ciudad de
Elsingor, cerca de las fronteras de Dinamarca]


Escena 1

[Campo delante del palacio real de Elsingor. Noche
oscura]

[Personajes: Francisco y Fernando]

Bernardo.—¿Quién está ahí?

Francisco.—¡Mejor respóndame usted a mí! Pare y diga quién
es.

Bernardo.—¡Buenas noches!

Francisco. —¿Eres Bernardo?

Bernardo.—Así es.

Francisco.—Eres el primero en venir, siempre tan puntual.

Bernardo.—Ya son las doce, puedes retirarte.

Francisco.—Te agradezco mucho por el relevo. Hace mucho frío y
tengo molestias en el pecho.

Bernardo. —¿Cómo estuvo tu turno?

Francisco.—Todo tranquilo, ni siquiera escuché el ruido de un
ratón.

Bernardo.—¡Muy bien! Buenas noches. Si encuentras a Horacio y a
Marcelo, que son mis compañeros de guardia, diles que vengan
pronto.

Francisco.—Creo que los escucho venir. Alto ahí, ¿quién
es?


Escena 2

[Personajes: Horacio, Marcelo y compañía]

Horacio.—Amigos de este país.

Marcelo.—Y fieles al rey de Dinamarca.

Francisco.—Buenas noches.

Marcelo.—Mi estimado soldado, que descanse. ¿Quién te relevó del
turno?

Francisco.—Bernardo queda en mi lugar. Buenas noches.

Marcelo.—Hola, Bernardo.

Bernardo.—¿Quién está ahí? ¿Horacio?

Horacio.—Así es.

Bernardo.—Bienvenidos, Horacio y Marcelo.

Marcelo.—¿Y qué cuentan? ¿Volvió a aparecer la cosa esa durante la
noche?

Bernardo.—No sé, yo no he visto nada.

Marcelo.—Horacio dice que es invento de nosotros, no me quiere
creer cuando le cuento que he visto un espantoso fantasma; no una,
sino dos veces. Por eso le rogué que viniera a hacer guardia con
nosotros, para que, por si esta noche vuelve a aparecer, él por fin
nos crea.

Horacio.—¡No vendrá! ¡Déjense de inventos!

Bernardo.—Sentémonos un rato y escúchanos, tal vez al oír el relato
entero, porque han sido ya dos noches seguidas de ver al espectro y
somos testigos, nos creas.

Horacio.—Está bien, escuchemos lo que Bernardo tiene que
decir.

Bernardo.—La noche pasada, mientras esa estrella se ponía en ese
espacio de cielo que ilumina ahora, Marcelo y yo nos encontrábamos
acá mientras el reloj daba la una…

Marcelo.—¡Silencio! ¡Cállate, mira que viene de nuevo!

Bernardo.—¡Tiene el mismo porte que tenía el difunto rey!

Marcelo.—¡Horacio, tú que eres bueno para conversar, háblale!

Bernardo.—¿Se parece al rey? Horacio, míralo: ¡Es idéntico!

Horacio.—Sí, es muy parecido… pero su mirada, no sé si es miedo o
asombro.

Bernardo.—¿Será que quiere hablarnos?

Horacio.—¿Quién eres tú, que nos vienes a molestar tan noche,
mientras nos confundes con esa presencia tan noble y guerrera, como
la que tuvo el soberano rey de Dinamarca, que ya está en el
cementerio? Habla, por favor, te lo pido.

Marcelo.—Se mira un poco molesto.

Bernardo.—¿Te das cuenta? Se va, como despreciándonos.

Horacio.—Detente, habla. ¡Te lo ordeno: habla!

Marcelo.—Ya se fue, no quiere respondernos.

Bernardo.—¿Estás bien, Horacio? Estas pálido y tembloroso. ¿Qué te
parece?

Horacio.—¡Por Dios que nunca lo hubiera creído, solo porque lo he
visto!

Marcelo.—¿Verdad que es idéntico al rey?

Horacio.—Tan parecido es al rey, como tú te pareces a ti mismo. El
arnés que llevaba puesto era el mismo que el rey portó cuando peleó
contra el rey de Noruega, lo vi arrugar la frente de la misma
manera que cuando, enfurecido, hizo caer al líder polaco sobre el
hielo, de un solo golpe…. ¡Extraña aparición!

Marcelo.—Así como hoy y a la misma hora se ha paseado dos veces,
con ese porte de guerrero, frente a nuestra guardia.

Horacio.—No comprendo por qué sucede esto, pero en mi burda manera
de pensar, puedo pronosticar algún suceso extraordinario para
nuestra nación.

Marcelo.—Bueno, sentémonos y hablemos. Díganme, si es que saben
algo, ¿por qué nos han dado estos trabajos tan difíciles? ¿Para qué
es esa fundición de cañones de bronce y esas armas extranjeras de
guerra? ¿A cuenta de qué hay ahora multitud de carpinteros de
marina que trabajan día y noche sin descansar en domingo? ¿Qué
causas pueden existir detrás de todo esto? ¿Quién de ustedes puede
responderme?

Horacio.—Yo te diré, al menos, los rumores que corren sobre esto.
Nuestro último rey (cuya imagen acaba de aparecérsenos) fue
provocado a combate, como todos saben, por Fortimbrás de Noruega,
de manera prepotente y orgullosa. En aquel desafío, nuestro
valiente Hamlet mató a Fortimbrás, quien, por un contrato sellado y
validado antes del combate, cedió al vencedor todos aquellos países
que se encontraban bajo su dominio. Nuestro rey se vio obligado a
firmar un contrato similar, donde se comprometía a ceder
territorios de la misma porción a Fortimbrás si perdía. Así fue
como, por ese convenio, todo recayó en Hamlet. Ahora, el joven
Fortimbrás, hijo del anterior, de carácter impulsivo y lleno de
ambición, estuvo recorriendo las fronteras de Noruega, respaldado
por un grupo grande de personas sin criterio propio que, por la
necesidad, se ven obligadas a seguirlo. Podemos notar que su fin no
es otro más que el de recobrar, a través de la violencia y las
armas, los países que perdió su padre. Según yo, este es el motivo
principal de nuestro trabajo en el palacio real, el de la guardia
que hacemos y la agitación que vemos en Dinamarca.

Bernardo.—Es que, si no es por eso, yo no sé qué sea… Y también se
confirma la visión espantosa que se ha presentado durante nuestra
guardia con la figura del mismo rey, que fue y es el protagonista
de estas guerras.

Horacio.—Es verdad que por momentos todo puede resultar muy
confuso. En la época gloriosa de Roma, poco antes de que el gran
César cayera, quedaron vacíos los cementerios y los cadáveres
vagaron por las calles de la ciudad, gimiendo desconsoladamente.
Las estrellas brillaron fuertemente, cayó una lluvia de sangre, el
sol se ocultó entre las nubes y el planeta húmedo, influenciado por
Neptuno, padeció un eclipse, como si el fin del mundo hubiera
llegado. Hemos visto hechos similares que anuncian terribles
acontecimientos, señales que pronostican un destino incierto: el
cielo y la tierra han mostrado esos símbolos a nuestro país y sus
habitantes. Pero, silencio, ¿lo ven? Ahí, otra vez… vuelve… Aunque
el terror me deja frío, quiero confrontarlo. [A la sombra] ¡Alto
ahí, fantasma! Si puedes emitir sonidos, si tienes voz, háblame. Si
allá donde estás puede servirte de algo, para conseguir tu eterno
descanso, háblame. Si sabes que los paganos amenazan tu país y hay
forma de evitar que algo catastrófico suceda, ¡ay!, habla. O, si
durante tu vida acumulaste tesoros mal habidos y es por eso que,
después de la muerte, tu espíritu vaga inquieto e infeliz, dínoslo.
Detente y habla… [A Marcelo] ¡Marcelo, detenlo!

Marcelo.—¿Lo golpeo?

Horacio.—Sí, lastímalo en caso de que no quiera
detenerse.

[Se
oye el canto de un gallo]

Marcelo.—Se fue. Lo ofendimos al darle órdenes y ser
violentos. Recordemos que él es un rey. En mi opinión, es como
pelear con el aire y nuestros esfuerzos son tontos y torpes.

Bernardo.—Él iba a hablar, cuando de repente, un gallo cantó.

Horacio.—¡Es verdad,! Y también tembló cuando se le preguntó si
tenía tesoros mal habidos en vida! Si me lo preguntan, yo pienso
que es un delincuente. Dicen que el gallo, trompeta del amanecer,
hace despertar al Dios del día y que, con este anuncio, todo
espíritu maligno que vague por la tierra o el mar, el fuego o el
aire, huye de este mundo. Eso fue lo que hizo el fantasma que
acabamos de ver.

Marcelo.—Sí, desapareció cuando el gallo cantó. Hay personas que
dicen que cuando se acerca el tiempo en el que se celebra el
nacimiento de Jesús, este pájaro canta durante toda la noche y por
eso ningún espíritu se atreve a salir de su morada, las noches son
santas, ningún planeta influye maliciosamente, tampoco hay hechizo
que tenga efecto, ni las brujas pueden actuar. ¡Son días felices y
sagrados!

Horacio.—Yo también tengo he oído eso y lo creo, hasta cierto
punto. Pero miren la mañana cubierta con un manto rosado, mientras
se asoma el rocío desde ese monte del oriente. Terminemos la
guardia en paz. Pienso que deberíamos hablar con el príncipe Hamlet
y contarle todo lo que hemos visto esta noche, porque les apuesto
que este espíritu hablará con él, aunque a nosotros nos haya
ignorado. ¿Les parece que le demos esta noticia? Debemos estar
todos de acuerdo y me parece que es parte de nuestras
obligaciones.

Marcelo.—¡Sí, sí, hagámoslo! Yo sé con certeza en dónde lo podemos
encontrar durante la mañana.


Escena 3

[Personajes: Claudio, Gertrudis, Hamlet, Polonio, Laertes,
Voltiman, Cornelio, caballeros, damas y acompañamiento]

Claudio.—Aunque la muerte de mi querido hermano Hamlet es
reciente y no hemos pasado la etapa de luto al punto que todos los
habitantes del reino se encuentran aún muy tristes y se nota el
dolor en cualquier lugar, aun con todo esto encima, mi razonamiento
prevalece y he logrado estar tranquilo, ser prudente en estos duros
momentos y tener presente a todos a quienes sirvo. Así es como me
he casado con mi actual esposa, quien a la vez era mi cuñada. Hoy,
ella reina conmigo y es mi compañera en el trono de esta nación que
se encuentra en guerra. Son alegrías agridulces, porque en ellas se
han mezclado las lágrimas de dolor con las de felicidad, las
fiestas con los funerales. Pero no hemos dejado de seguir los
mandatos de prudencia y agradezco mucho sus sugerencias. Falta la
siguiente noticia y es que el joven Fortimbrás, por la poca estima
que me tiene o pensando en los malestares que la muerte de mi
hermano ha provocado en el reino, se encontró muy confiado en su
superioridad y no ha dejado de hostigarme con mensajes donde me
exige que devuelva las tierras que perdió su padre y que fueron
adquiridas por mi hermano con honor y legalidad. Ya le he dicho que
se detenga, pero los reúno para informarles que sigue insistiendo;
es por eso que escribo al rey de Noruega, tío de Fortimbrás, con
mucha pena, para pedirle que interceda ante los proyectos de su
sobrino, porque ya tengo informes sobre los levantamientos que
planea contra nosotros. Cornelio y Voltiman, ustedes saludarán de
mi parte al anciano rey, aunque no les doy permiso de celebrar
ningún pacto con él que exceda los límites establecidos en estos
artículos. ¡Vayan con Dios y espero que sean prudentes en este
mandado que les encomiendo!

Voltiman.—En esta y en cualquier misión que nos mande, siempre le
daremos pruebas de nuestro respeto.

Claudio.—No lo dudo. ¡Que Dios los cuide!


Escena 4

[Personajes: Claudio, Gertrudis, Hamlet, Polonio, Laertes,
Voltiman, Cornelio, caballeros, damas y acompañamiento]

Claudio.—Y tú, Laertes, ¿qué quieres? Me has hablado de algo
a lo que aspiras, ¿me dirás qué es? Cualquier cosa que me pidas, yo
escucharé y veré de concedértela. Además, sabes el cariño que le
guardo a tu padre, Polonio. Cuéntame, ¿qué pretendes?
Laertes.—Respetable soberano, solicito me dé permiso para volver a
Francia. He venido voluntariamente a Dinamarca para presentarme a
su coronación, pero ya es una tarea cumplida. Le confieso que mis
ideas y aspiraciones me llaman de nuevo a ese país y espero que me
conceda su autorización para marcharme.
Claudio.—¿Has obtenido ya el permiso
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